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OHgo,ceno: SUS asomos ISOn redlUlCirdos y en mUlchos puntos 
dif]ciles de distinguir de los burdigaliens1es. No obstante hemos !ha­
llado nUlmmurlites en las oaUza's arleni!slcosas qUe recubr,en a[ Cre­
táIc1eo. 

BlurdigaHense: Ocupa una superfide mucho mayor qu~ los 
otros terrenO/s reseñados y presenta dos faóE:iS distintas. 

La prilmera, Ima:rina comrport1a conglc'"'ll'eraJdos, arleniseas y ca­
lizas zOÓlgenas tipo Harnlda, ext~endiénJdQlse en fOI1ma de mon1tÍ!eulos 
ail:inea:dos en dir.8Ic'Ción NE a SJW desde "lSon Sureda" hasta las in­
ffiledi'a'Ciones de "Ca'n Pistola" en PortoL 

La segunda de facies lalcustre o sa~olbre, la componen i'elClhos 
de calizas al>go fétidas y mal1gas 01 arcenis,cas grises con nivel'elS que 
contienen yesos. gn dirclhialS maI'lga'S han s1do dados varios sondeos 
en busca de aguas subterráneas y li'gnitos, perforándose, según 
referencias hasta unos 200 metros' sin saUirse de la forlma'CÍón. 

El Bur1digaliren'se margoso ocupa ~a depresión existente a[ pie 
de los caslelrios de Sla Galbaneta, Port.ol y rMrarratxi, prlQ[onlgánldose 
bajo los recubrimientos cuaternarios y vinldolbonienses halcia "Son 
Salas" . 

Debemos indircar que toldas estas fonmacionos quedan lilrn.ita­
da a una extensión de a:Igo más de 10 kJm. 2 y Se presenltan muy 
dislocadas; lo cual juntamente COn el hredho de est':lT parlCia,lmente 
recubi'ertas por fOI1maciornesmá'S moderna,s, es eausla de que ia re­
ladón entre las mtsmals s,era muy difí'CÍl de pr'Elcisar. 

La prelS'enlCÍa de Burdiga[iense en esta región eonfi'I'lffiaell ha­
llazgo por Hermite de Chlamy$ praescabrius'culus F'ont. cerlca de 
Santa Eugenia y puesto. en duda pür rDaI1der, quien atribuía 'la dta 
a un ermr de clasificadon o confusión Ide local'idad. 

La s'Eparadón entre el Burldigalienlse y ¡eil. Vindolboniense es 
bien c1am, observán1dose en varios puntos la dis-cordancia entr,e 
aJmibos. 

A. MUNT ANER DARDER 

BR!EVE NOT'IC[A SOBRE: EL HALLAJZGO DiE' UN INCISlIVO DiE 
MIYOT'RAGUS EN UNA OUEIVA MiElNORQUINA JUNTO A 

CEiRAlMmCA N1E1OiLIlTI\C'A.--

AvisadO' por mi ami.:gO' el Sr. F1orit, de Ciudadela, ,entusiasta 
de la Arqueologia, de haber haHa1docinco cornamentas de un ani­
mal que él suponía podía s,ef Myotragus baleáricus en la cueva 
HamaJda Murada del Barranco de Al'gendar, cueva de muy difílCil 
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aoceso, organiz,amos una segunda eXicursión al c.itado lugar. S;in 
embargo, dada la gran extensión de la cue~a y la falta malteria:l 
de Uempo, nos vimos obligados a lilrnitarno~s a hacer un par de 
hoyos en lugar de realizar una cata con toda regla ya que leUo re­
presentaba un trabajo de varios dÍ'as. En :esta visi1ta, pude COiInpirO­
bar que a unos 80 cms. de profun:didad después de atrave1sar una 
capa de incineración, se habían hallado las .coma!mentas, pues 
sacamos otra igual en el Irrüsmo estrato color ocre junto :a cerá­
mica neaHtÍlCa (1). Luego practicamos otra perforación enei la­
do derecho de la cueva (121. priimera se había efectuado más en el 
centro), haUando una pieza dentaria que resulltó ser uno de los 
incisivos inferiores IcaraderÍsticos de Myotragus balearicus. Ba­
te, ba1stante mc:dificaldo (según deteriminadón hecha por !J. Cuer­
da) Todo ello. se halla revuelto con restos de otros aniimates, al­
gunos de grandes : los huesos de estos úlUmos se pres,entan muy 
fralC'turados lo que ha1ce suponer servirÍ'an de alirrnento. 

Aunque 1a única pieza que se ha podido determinar 'con sle­
guridad ha sildoel incisivo inferior de M,yotragus, tOldo halee su­
poner que estos anilmales eonvivieron oon 10s pri'm2!ros pofblJia­
dar,es de estals islas y fueron extermina1dos por ellos. Por ser este 
para'je uno eLe 10's abruptos surea1do por un profun1do barranco, 
esta especie se conservaría más tiempo. que en otms partes. de la 
tsla. Desde tiempos muy remotos estuvo habitada esta región por 
estos ,rupi1cafprinos, pues tM1ilss Bla:b81 cita! :ra~ber hallaó)o sus 11es ... 
tos en dOiS cuevas. d~,,t,in tas, si bien, en limos rojos y más certa 
de la costa. 

y ya que de Myotragus hafblamos, mencionaremos un nuevo 
depósito osílf1ero Icon restos de este animal paIicialJmelllte destruíldo 
por el mar, en Ca[~s COiVes dentro de una matriz de arci'lla muy du­
ra, don!de fueron ihaUados un radio, dos molares y varias vért.e­
bras, las que se fralgmentaron al querer Sler extraídas. 

(1) Esta cueva ,f:ue usada primitivamente por el hombre como habitación, por esto 

se hallan acumulados tantos restos de animales, así ·como fragmentos de cerámica y otros 

utensilios (entre ellos merece citarse un punzón de hueso) y en este estrato es donde 

se ha116 el incisivo mencionado anteriormente. 

Al correr de los tiempos otra civilización la usó para incinerar a sus muertos, por 

lo que la capa' primitiva se haUa recubierta por restos humanos incinerados. Como 

test¡monio ,del 'paso de estos pueblos, se alza un talayot, no lejos de este lu~ar. 
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Fig. l.-Seoción laterrul de la cueva del Barranco de «AlgcndarJl, llamada «.Murada», y 

corte estratigráfico. 

1, Antesala que el hombre primitivo usó para ,tirar sus deshechos, como restos de 

comestibles. Las cruces indican el nivel donde fueron haHados el incisivo y las cor­

namentas. 2, Grandes salas ,con hel1mosas estalagtitas,que fueron usadas como hahita­

ción. 3. Capa de incineración. 

Pa,ra terminar debo naiCrBr resaltar que el hal'laz1go del in!C'Ísi­
vo die Myotragus se delbeen gran parte al Con1servaldos del Mu­
seo Arqueo16giico de Cilutit8.tiela, Sr. Florit qui,en tuvo la ama­
bílitiad de avisar al haBar las cinco cornamentals e indicó su si­
tua:ción. 

BENITO MERCADAL 

San Luis Septiembre de 1959 


